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RESUMEN
Las pymes desempeñan un papel especialmente importante
en la economía española, no solo en términos económicos,
sino también en el aspecto humano. Y, por tanto, es singu-
larmente importante que la promoción de prácticas de res-
ponsabilidad social corporativa se haga de forma coordinada
y con iniciativas que faciliten su adopción por parte de unas
empresas, cuyos recursos de gestión, alejados de la actividad
meramente productiva, son escasos.
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ABSTRACT
SMEs play a particularly important role in the Spanish eco-
nomy, not only in economic terms but also in the human aspect.
Therefore, it is singularly important that the promotion of
CSR practices is done in a coordinated way and with initiatives
to facilitate its adoption by some firms, whose management
resources away from productive activity only, are scarce. 
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El papel de las pymes en España
El concepto de pyme1 (pequeñas y media-
nas empresas), establecido por la Reco-
mendación de la CE, de 6 de mayo de
2003, agrupa a todas las empresas que
emplean a menos de 250 personas y cuyo
volumen de negocios anual no excede de
50 millones de euros. En 2008 había en
España un total de 3.419.491 empresas,
de las cuales 3.414.779 eran pymes, lo que
representa el 99,86% de las compañías y
en torno al 40% de la población activa.

El tamaño de las compañías varía sen-
siblemente según sectores económicos.
Así, la mayor proporción de empresas
grandes (con 250 o más asalariados) se
concentra en la industria. La mayoría de
las pymes desarrollan sus actividades en
el sector servicios, y se dedican principal-
mente a actividades inmobiliarias, hos-
telería y al comercio al por menor de
alimentos y bebidas (figura 1).

Dada la elevada cifra de población
activa que concentran, adquiere mayor
importancia que las pymes incorporen
el concepto de responsabilidad social (RS).
Es bien sabido que las pequeñas y media-
nas empresas participan en todos los
momentos del proceso productivo como
proveedores y como productores de bienes
y servicios. Son un elemento generador
de crecimiento y de desarrollo por su ele-

vada capacidad de crear empleos produc-
tivos y por ser un elemento estratégico
para cualquier proceso de transformación
social y cultural de un país.

El concepto de la RSC en las
pymes
Las pymes desempeñan un papel básico
en la economía española y europea, ya que
son fuente de capacidades empresaria-
les, innovación y empleo.

Existen múltiples definiciones que tra-
tan de acotar los márgenes de la respon-
sabilidad social corporativa. En nuestro
ámbito geográfico más inmediato, la defi-
nición ofrecida por la Comisión Europea
es, tal vez, la que ha tenido mayor éxito:
“la integración voluntaria, por parte de las
empresas, de las preocupaciones sociales
y medioambientales en sus operaciones
comerciales y en sus relaciones con sus
interlocutores” (CE, 2001). La Organi-
zación Internacional del Trabajo2 define
la RSC como el conjunto de acciones que
toman en consideración las empresas para
que sus actividades tengan repercusio-
nes positivas sobre la sociedad y que afir-
man los principios y valores por los que
se rigen, tanto en sus propios métodos y
procesos internos como en su relación con
los demás actores. Por su parte, el Foro
de Expertos3 define la RSC como aquella

que, partiendo del cumplimiento de la ley,
se basa en “la integración voluntaria en el
gobierno de la empresa, en su gestión, su
estrategia, sus políticas y sus procedi-
mientos, de las preocupaciones sociales,
laborales, medioambientales y de respeto
a los derechos humanos que surgen de la
relación y el diálogo transparentes con sus
grupos de interés, responsabilizándose así
de las consecuencias y los impactos que se
derivan de sus acciones”. 

La Guía ISO 26000:2010 define la res-
ponsabilidad social como la responsabili-
dad de una organización ante los impac-
tos que sus decisiones y actividades
ocasionan en la sociedad y el medio
ambiente, mediante un comportamiento
ético y transparente que contribuya al des-
arrollo sostenible, incluyendo la salud y
el bienestar de la sociedad; tome en con-
sideración las expectativas de sus partes
interesadas; cumpla con la legislación apli-
cable y sea coherente con la normativa
internacional de comportamiento, y esté
integrada en toda la organización y se lleve
a la práctica en sus relaciones.

La RSC, por tanto, puede entenderse
como una contribución empresarial al des-
arrollo sostenible, con un enfoque de ges-
tión que impulse la competitividad, la
cohesión social y la protección del medio
ambiente. Una gestión óptima de la RSC



busca, en definitiva, conjugar los objeti-
vos económicos, sociales y medioam-
bientales, conciliando los fines persegui-
dos por la compañía con los de la sociedad.

El concepto RSC ha estado tradicio-
nalmente asociado a las grandes compa-
ñías multinacionales, pero dada la impor-
tantísima contribución de las pymes a la
economía y al empleo se hace necesario
que éstas integren en sus actividades y pro-
cesos los asuntos relacionados con la RSC.
La integración de la RSC en las entrañas
de las compañías no debería estar prota-
gonizada en exclusiva por las grandes
empresas; las pymes han sido en este sen-
tido las grandes olvidadas hasta el
momento.

Convencidos de la necesidad de valo-
rar e incorporar las pymes en el discurso
global de la RSC, conviene que reflexio-
nemos en los elementos que, tanto desde
fuera como desde dentro de la empresa,
presionan a la pyme para que incorpore
este tipo de prácticas en su actividad eco-
nómica ordinaria.

Para la pyme, resulta relevante el papel
de las grandes corporaciones que, presio-
nadas por las dinámicas de mercado que
tienden a incorporar entre sus estándares
de calidad elementos de responsabilidad
social empresarial (RSE), se ven empu-
jadas a trasladar de manera creciente a sus
empresas proveedoras la necesidad de con-
tar con un mínimo de información social
y medioambiental. En el ámbito de la ges-
tión de la gran empresa, se trata, pues, de
incrementar los controles y la trazabili-
dad de los productos producidos por ellas
solicitando mayor información, también
en el ámbito de la RSC, a todas las empre-
sas que participan en su cadena de pro-
ducción.

Actualmente, existe ya una importante
relación de certificaciones y herramientas
de diverso tipo que permiten acreditar y,

en algunos casos, gestionar la RSC de las
pymes. En este sentido, con la RSC está
ocurriendo algo similar a lo que pasó con
la llegada de las certificaciones de calidad
o medioambientales, que contribuyeron
a la difusión de estos conceptos entre las
dinámicas propias del mercado; así, con
toda probabilidad, la creciente llegada de
estándares que acreditan la aplicación de
este tipo de prácticas potenciará su aplica-
ción y extensión como es el caso de la
norma ISO 26000 recientemente aprobada
(septiembre 2010) y que vendrá a sumarse
a la ya vigente familia de normas de cali-
dad (ISO 9000) y de medio ambiente (ISO
14000), junto con otras como la SA 8000,
la SGE21, etc. Obsérvese que esto no dice
nada acerca de la calidad de este tipo de
prácticas, ni siquiera de su veracidad.
Con todo, parece indudable que la aten-
ción prestada al tema por las grandes cer-
tificadoras internacionales tendrá conse-
cuencias en su aplicación.

Por otro lado, aunque el papel de los
medios de comunicación a la hora de con-
vertir la RSC en un tema candente de ges-
tión empresarial no atañe por igual a
grandes y pequeñas empresas, también es
cierto que las pymes no permanecen aje-
nas a la popularización del término. Así,
la RSC es un concepto que, por su cre-
ciente difusión, se ha empezado a plan-
tear no solo entre las grandes empresas
transnacionales, sino, también cada vez
más, en el ámbito de la gestión pública,
entre las organizaciones no lucrativas y,
obviamente, entre las pymes.

En este sentido, las Administracio-
nes públicas están desempeñando un
papel muy importante en la difusión del

concepto de la RSC. En efecto, puede
afirmarse con claridad que la RSC ha
entrado ya a formar parte de las agendas
políticas de los Gobiernos (Lozano et al.,
2005, para el caso de la Unión Europea)
y que su discurso está llegando, cada vez
con más fuerza, al segmento de la pyme
(para una muestra significativa, véase CE,
2007). En el ámbito de la Unión Euro-
pea, los Acuerdos de Lisboa del Consejo
Europeo del año 2000, la publicación del
Libro Verde (CE, 2001) y las diferentes
comunicaciones que abordan la RSC
demuestran que, actualmente, esta es tam-
bién uno de los temas de trabajo de los
órganos comunitarios.

Aunque desde fechas más recientes,
también la Administración pública espa-
ñola ha llevado a cabo, en los últimos
años, iniciativas y actuaciones concretas
que tratan de crear un marco propicio
para el desarrollo de la RSC. En este sen-
tido, cabe destacar el informe de la Sub-
comisión sobre la RSC del Congreso de
los Diputados, la constitución de la Comi-
sión de Expertos en RSC, la puesta en
marcha de la Mesa de Diálogo sobre la
RSC, en el marco de los procesos de diá-
logo social auspiciados por el Ministe-
rio de Trabajo, y la creación del Consejo
Estatal de la RSC.

Si ahora nos centramos en los ele-
mentos intrínsecos a la empresa que
impulsan la RSC, observamos que estos
son muy diversos, como la abundante lite-
ratura existente pone de manifiesto. Entre
ellos, destaca la mejora del clima laboral,
las oportunidades de mejora productiva,
la retención y motivación de los emplea-
dos, y la innovación o diferenciación res-
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Figura 1. Distribución sectorial de las compañías espa-
ñolas (%). Fuente: Retrato de las pymes 2009.

Debilidades Nombre comercial

• Recursos limitados • Sanciones administrativas
(financieros, técnicos y humanos)

• Poca formación y conocimiento • Supervivencia

• Comunicación • Pérdida de competitividad

• Falta de motivación • Falta de acceso al mercado global

• Falta de estrategias comunes

Oportunidades Fortalezas

• Ventaja competitiva • Mayor capacidad de adaptación y flexi-
bilidad

• Ayudas de la Administración • Menos burocracia

• Mejora de la reputación • Conocimiento preciso del entorno local

• Anticipación a futuras regulaciones y exigencias • Mayor confianza por parte de los grupos
de interés

• Mejor conocimiento de los grupos de interés • Menores exigencias sociales

• Control de riesgos

Tabla 1. Guía de la responsabilidad social corporativa para las PYME, 2005.



pecto a la competencia. Este conjunto de
factores, junto con los valores éticos del
nivel gerencial, se muestran como ele-
mentos centrales para poder hablar de la
existencia de un business case4, de una razón
estrictamente empresarial para avanzar

en el desarrollo de la RSC (Forética,
2006:16), particularmente en el ámbito
de la pyme (Jenkins, 2006; Murillo y
Lozano, 2006a y 2006b: Murillo y Dina-
rés, 2007). Todos estos elementos, en
última instancia, vendrían a formar una

suerte de “lluvia fina”, que va calando
poco a poco y que permite que hablemos
con propiedad de un giro de la RSC hacia
las empresas de dimensión más reducida.

Las principales debilidades, amenazas,
fortalezas y oportunidades de las pymes
en el ámbito de la RSC se detallan en la
tabla 1.

La RSC supone para todas las empre-
sas un factor de diferenciación que les per-
mite ser competitivas. Las pymes, a pesar
de los menores recursos de que disponen,
no son ajenas a esta situación.

Los factores que, a juicio de los empre-
sarios, son más determinantes para impul-
sar el desarrollo de la RSC son, en pri-
mer lugar, la mejora de la reputación y,
en segunda posición, la obtención de ven-
tajas competitivas. Por el contrario, entre
los motivos que influyen en menor
medida en que los empresarios apues-
ten por la RSC se encuentran la presión
de las ONG y la reducción de costes
(figura 2).

Asimismo, los estudios desarrollados
al respecto sugieren que las principales
ventajas que se pretenden con la imple-
mentación de la RSC en las pymes son
una mejora en la reputación y el clima
laboral de la organización. El logro de
una mayor competitividad y la obtención
de una productividad superior se plan-
tean como otros objetivos menos deter-
minantes, buscados con la implementa-
ción de prácticas de RSC (figura 3).

Obstáculos y oportunidades para
las pymes
Uno de los principales problemas que
existe para la implantación de prácticas
de RSC en las pymes es la falta de cono-
cimiento o formación por parte de las
mismas. Existe también en algunos sec-
tores la creencia generalizada de que la
adopción de prácticas de RSC en la ges-
tión de una compañía implica un incre-
mento de los costes (figura 4).

Las pequeñas y medianas empresas
siempre han estado en contacto perma-
nente con las comunidades en las que des-
arrollan sus actividades.

Una ventaja de las pymes frente a las
grandes compañías es que desarrollan sus
actividades en un ámbito geográfico más
reducido, permaneciendo más centra-
das en mercados locales y gozando de un
mejor conocimiento de posibles proble-
mas e inquietudes de las comunidades en
las que desarrollan sus actividades. El sen-
tido común indica que actuar de forma
correcta en la satisfacción hacia los clien-
tes, la motivación de los empleados, la
preocupación por los proveedores y la
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Figura 2. Factores que influyen en el desarrollo de la RSC en las PYME por sectores (%). Fuente: Situación de las
pyms del sudoeste europeo en materia de RSC.
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protección del medio ambiente tiene una
influencia directa en los resultados eco-
nómicos de las empresas. Sin embargo,
en los últimos años están apareciendo
otros motivos que exigen que las empre-
sas sean responsables, como la presión de
los clientes, las comunidades locales, los
bancos, los inversores y las compañías ase-
guradoras (figura 5). 

Para una compañía, independiente-
mente de su tamaño, ser competitivo sig-
nifica tener la capacidad de adaptarse a

las nuevas demandas del mercado y de la
sociedad. Las características de las pymes,
más flexibles, personales y en contacto
directo con la sociedad, permiten una res-
puesta más rápida a los cambios y una
detección más precisa de las oportunida-
des que ofrece el mercado.

Retos que necesitan respuesta
las pymes
La responsabilidad empresarial implica
adoptar medidas e integrar aspectos socia-

les y medioambientales en el modo de
actuar de la compañía. En el aspecto
social, una pyme debe centrarse en el des-
arrollo de políticas de actuación en el
lugar de trabajo y en la configuración
de una política social que le permita esta-
blecer vínculos con la comunidad que le
rodea. En el aspecto medioambiental, una
pyme debe establecer una política
ambiental que minimice los impactos
negativos que esta pudiera producir sobre
el medio ambiente.

Buena parte de las actuaciones en
materia de RSC por parte de una pyme
deben ir orientadas al cuidado de sus
empleados. La persona es la que hace a la
empresa, y de ella dependen sus resulta-
dos. Los empleados son, dentro de la
empresa, los que están en contacto directo
con el exterior y los que dan una ima-
gen de ella.

Asimismo, en un mercado globalizado
y competitivo como el actual, la atracción
y retención del talento resultan aspectos
fundamentales.

Todas las actuaciones encaminadas a
mejorar las condiciones de trabajo de los
empleados se verán reflejadas en una
mayor fidelidad hacia la compañía y en
una mejora de la productividad.

El establecimiento de relaciones de
confianza mutua entre directivos y emple-
ados, la consulta a los mismos sobre temas
empresariales de importancia para la
empresa y el establecimiento de meca-
nismos óptimos de desarrollo profesio-
nal son ejemplos que podrían servir para
ilustrar buenas actuaciones en materia de
RSC en relación con los recursos huma-
nos de una pyme.

Otro ámbito de actuación importante
en materia de RSC para una pyme son los
clientes. Una compañía puede concebirse
como una organización humana, depen-
diente de una serie de relaciones internas
y externas necesarias para su prosperidad.
Su éxito depende de las relaciones esta-
blecidas con sus grupos de interés. El
mantenimiento del “buen nombre” o
reputación de una compañía depende de
que esta actúe correctamente en todas sus
relaciones laborales. Una buena reputa-
ción es fundamental para lograr el éxito
en cualquier mercado. Las compañías que
ejecutan políticas de RSC alcanzan mayor
credibilidad que aquellas que no lo hacen,
ya que se alinean con los valores e inquie-
tudes de los ciudadanos, hecho que reper-
cute positivamente en los resultados.

Respecto al medio ambiente, el aho-
rro energético, la prevención de la con-
taminación, la minimización de la pro-
ducción de residuos y el reciclaje son
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Figura 3. Factores que influyen en el desarrollo de la RSC (%). Fuente: Situación de las pymes del sudoeste
europeo en materia de RSC.
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sudoeste europeo en materia de RSC.
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asuntos que afectan a cualquier compa-
ñía y que permiten mejorar las relaciones
con la comunidad local, fidelizar a los
empleados y generar lealtad entre los
clientes.

Para una gran mayoría de empresas,
grandes o pequeñas, una comunicación
eficaz y regular puede tener un impacto
directo y positivo sobre los resultados
finales, especialmente con la apertura de
nuevas oportunidades de negocio. Una
comunicación efectiva tendrá una serie
de consecuencias positivas sobre la com-
pañía, entre las que cabe destacar el mayor
nivel de satisfacción y lealtad del cliente
y la mejora del buen nombre de la com-
pañía, la marca o el producto.

Tradicionalmente, la publicación de
informes de RS o memorias de sosteni-
bilidad ha estado ligada a las grandes com-
pañías. Asimismo, existe una creen-
cia generalizada de que la RSC es tan
solo para las grandes empresas. No en
vano, en España, en 2008, el 59% de las
100 mayores compañías publicó algún
informe de este tipo, cifra que supone
un incremento del 136% con respecto
a 2006.

No se espera de una pyme que publi-
que un informe de RS, pues existen múl-
tiples mecanismos de comunicación a dis-
posición de una compañía. La elección
del mecanismo adecuado depende del tipo
de público al que se quiere hacer llegar el
mensaje. Entre los que hay que difun-
dir, habría que destacar aquellos que
pudieran resultar diferenciadores con res-
pecto a otras compañías competidoras o
aquellos que pudieran resaltarse por su
carácter innovador, procurando siem-
pre que lleguen de forma efectiva al
público al que van dirigidos.

Visión de la Comisión Europea
para integrar la RSE en la pyme
En el año 2005, la Comisión Europea
puso en marcha el foro Integrando la RSE
en la Pyme, de intercambio de ideas y
experiencias destinado a ayudar a las
pymes a integrar la RSE en su actividad
empresarial. Así, entre 2005 y 2007, un
grupo de expertos formado por autori-
dades públicas, académicos, represen-
tantes de ONG, organizaciones repre-
sentativas e institutos de investigación se
reunió con el propósito de presentar casos
de éxito y divulgar las principales leccio-
nes aprendidas.

Integrando la RSE en la Pyme nació
como respuesta a una de las principales
recomendaciones surgidas en el Foro
Europeo Multistakeholder sobre RSE,
una de las iniciativas más importantes des-

arrolladas por la Comisión Europea para
fomentar la RSE.

La Comisión Europea considera que
las estrategias de crecimiento y empleo
del sector empresarial son fundamenta-
les para alcanzar el desarrollo sosteni-
ble, y cree que la RSE es un elemento
que tiene un peso importante en dichas
estrategias.

Al mismo tiempo, la Comisión Euro-
pea está firmemente comprometida con
el respeto a la implantación voluntaria de
la RSE por parte de las empresas, pero
también a hacer que estas reconozcan la
RSE como una oportunidad para ellas
mismas, para sus accionistas y para la
sociedad.

Del informe final del grupo de exper-
tos, titulado Oportunidades y responsabili-
dad: cómo ayudar a las pymes a integrar las
cuestiones sociales y medioambientales en sus
actividades, la Comisión Europea destaca
seis áreas fundamentales para ayudar a las
pymes a integrar la RSE:

Fomento de la sensibilización y 
comunicación sobre RSE 
Puede resultar una tarea difícil pues, ade-
más de la amplitud y diversidad que carac-
teriza al sector de las pymes, sus dueños
y gestores están siempre muy ocupados y
no consideran la RSE una prioridad. En
este contexto, los expertos identificaron
las técnicas que funcionan mejor para sen-
sibilizar a las pymes sobre la RSE y las
que deben evitarse:

– Emplear un lenguaje y una termi-
nología apropiados destacando la impor-
tancia de valorar si el término RSE es
accesible y comprensible para la pyme,
puesto que generalmente no lo es.

– Utilizar ejemplos de lo que han
hecho otras pymes: la RSE empieza a
tener sentido para muchas pymes cuando
observan ejemplos de empresas que, de
alguna manera, son similares.

– Incentivar las pymes para que
empiecen dando pequeños pasos: como
la RSE abarca un amplio número de
temas, intentar integrarla en toda su
extensión puede parecer abrumador.

– Tratar de incorporar sesiones de
introducción a la RSE en cursos o
sesiones de información sobre temas
relacionados con el medio ambiente o
de gestión de personal, entre otros.

– Dar a conocer las ventajas de nego-
cio y potenciales oportunidades de la RSE
mediante casos reales, por ejemplo, de
retención y motivación de los empleados.

– Conocer otras motivaciones que los
dueños y directores de las pymes pueden
tener para implicarse en la RSE, además

de las ventajas de negocio, especialmente
sus valores.

– Reconocer lo que las pymes ya rea-
lizan en el campo de la RSE.

– Existen técnicas que se pueden
utilizar para transmitir la RSE a las
pymes: premios, medios de comunica-
ción, publicaciones, sitios web, clubes y
asociaciones.

Capacitación de las organizaciones
intermediarias y de asesoramiento
Las cámaras de comercio, asociaciones y
centros de asesoramiento y formación
pueden desempeñar un papel fundamen-
tal en la integración de la RSE por parte
de las pymes. Aunque hasta la fecha
solo un número muy limitado de inicia-
tivas haya optado explícitamente por
capacitar a las organizaciones interme-
diarias, los expertos reunidos considera-
ron las competencias que deben poseer
estas organizaciones para ayudar a las
pymes en la implantación de la RSE y
cómo deben adquirirlas. Estas compe-
tencias son las siguientes:

– Comprender qué es la RSE y cómo
cristaliza cuando las pymes la implantan.

– Potenciar la habilidad de comuni-
car acerca de la RSE de una forma con-
creta y que tenga sentido para las pymes.

– Conocer las potenciales ventajas de
la RSE sobre el negocio.

– Conocer medidas simples y poco
costosas que las pymes pueden empezar
a implantar.

– Conocer la legislación social y
medioambiental relevante para las pymes.

– Potenciar el acceso de las pymes a
otras fuentes de apoyo disponibles en su
contexto regional.

– Acompañar a las pymes en el
tiempo, ayudándolas a identificar priori-
dades y determinar los progresos.

– Facilitar el contacto y la forma-
ción de redes entre las pymes.

Elaboración de herramientas de RSE
específicas para las pymes
Las pymes buscan herramientas prácti-
cas y sistemas de gestión que les ayuden
a integrar la RSE. A la hora de desarro-
llar esas herramientas, es importante:

– Adecuarlas a la ubicación geográ-
fica y a su sector industrial o clúster.

– Difundir información sobre las
herramientas que ya existen en las ciuda-
des y en el sector, pero también en
Europa.

– Saber que las herramientas de RSE
no son un fin en sí mismo ni deben impo-
nerse. Más bien, deben desarrollarse y
evaluarse de acuerdo con el valor que
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añaden a la empresa y sus accionistas, esto
es, de acuerdo con su contribución a la
integración de la RSE en la práctica del
negocio.

Apoyo a la implantación de la RSE en la
cadena de proveedores
Muchas de las pymes deben responder a
las demandas que las grandes empresas,
como parte de su política de RSE, hacen
a su cadena de proveedores. En este con-
texto, las pymes se enfrentan, a menudo,
a demandas contradictorias. Ahora bien,
si estas demandas se introducen de
manera adecuada, pueden ayudar a inte-
grar la RSE. En este sentido, los exper-
tos señalan la positiva influencia de los
requisitos en materia de RSE que las
grandes empresas demandan a sus pro-
veedores, así como la del comporta-
miento mismo de esas empresas.

Enfoque de la RSE en las pymes como
business case
El foro de expertos analizó las ventajas
que la RSE puede aportar a las pymes
desde la perspectiva de la competitividad
y la importancia de esas ventajas como
motivación para integrar la RSE. En este
sentido, la Comisión Europea realiza las
siguientes recomendaciones:

– Construir el business case en función
de las características únicas de las pymes,
en lugar de aplicar la misma fórmula en
todos los casos. Hay que considerar
que la naturaleza de la empresa y del con-
texto en que opera puede afectar al posi-
ble business case.

– No asumir que el business case siem-
pre será el incentivo principal de una
pyme a la hora de integrar la RSE. Se
debe ser sensible a los incentivos basa-
dos en los valores y utilizar el potencial
del business case para reforzar y comple-
tar esos incentivos, no para reempla-
zarlos.

– No insistir en que la RSE generará
ganancias a corto plazo. Se trata, más
bien, de explorar y describir cómo una
empresa puede ser más fuerte y sosteni-
ble a largo plazo.

– Saber que las áreas que parecen
especialmente relevantes cuando se bus-
can ganancias competitivas son: ahorro
de costes mediante la adopción de medi-
das medioambientales; oportunidades de
abordar problemas sociales mediante
productos o servicios innovadores; des-
arrollo de un producto más atractivo para
las autoridades públicas o las grandes
empresas; atracción, retención y moti-
vación de los empleados; mejora de la
imagen; lealtad y confianza de los accio-

nistas internos y externos, y contactos y
acceso a nueva información.

Establecimiento de la relación entre
RSE, pymes y competitividad regional
Investigar la relación entre la competiti-
vidad regional y la RSE significa pre-
guntarse si las políticas de desarrollo
regional que incluyen la promoción de
la RSE pueden contribuir a la competi-
tividad de una región. En este sentido,
las autoridades regionales deben:

– Explorar las ventajas potenciales de
contar con empresas más responsables y
considerar la posibilidad de integrar la
promoción de la RSE en las estrategias
de desarrollo regional.

– Si se llevan a cabo iniciativas de pro-
moción de la RSE en el ámbito regional,
establecer indicadores y una metodolo-
gía para evaluar el grado de integración
de la RSE entre las pymes y el progreso
hacia una mayor competitividad regio-
nal y otros objetivos de política pública,
tales como la cohesión social.

– Incentivar el desarrollo de la RSE
entre las pymes que pertenecen a un
mismo clúster utilizando sus sistemas de
cooperación y diálogo con las grandes
compañías y las autoridades públicas.

– Implicar a las grandes empresas en
la promoción de la RSE, de manera
que se refleje su cooperación con los pro-
veedores locales y subcontratistas.

– Establecer partenariados entre los
actores con diferentes especializaciones
y competencias: organizaciones inter-
mediarias, federaciones profesionales,
sindicatos, ONG, universidades y escue-
las de negocios, entre otros.

– Facilitar el intercambio de expe-
riencias entre las regiones en políticas
públicas en relación con la competitivi-
dad regional y la RSE entre las pymes.

La responsabilidad social 
corporativa ante la crisis
A pesar de la situación actual de crisis que
estamos padeciendo, el mensaje final
debe ser de esperanza. Las crisis no duran
siempre, y es en estos momentos cuando
se forjan las empresas que serán líderes
a medio plazo, al ser capaces de trans-
formar las amenazas de un contexto
negativo en oportunidades de creci-
miento.

El informe “La RSC ante la crisis” de
la Fundación Alternativas nos hace aque-
llas recomendaciones que mantienen una
mayor vigencia y que pueden suponer
una mayor ventaja para las empresas en
términos de confianza y respaldo de la
sociedad para operar:

– En primer lugar, las empresas deben
reflexionar acerca del significado de la
RSC en su entorno económico y social y
entender qué asuntos son más impor-
tantes que otros. Es decir, deben estar
atentas al entorno cambiante que les
rodea y cuidar la calidad de las relacio-
nes que mantienen con sus grupos de
interés concurrentes. La RSC piensa ya
en el futuro, porque las preocupaciones
a las que se enfrenta están a medio y largo
plazo.

– La implantación de la RSC en la
empresa debe contar en todo momento
con el apoyo de la dirección. Es más, la
dirección de la empresa debe mostrar un
interés activo y estar al día de aquellos
asuntos que influyen negativamente en
la capacidad de la empresa de generar
confianza social o que entorpecen la cali-
dad de las relaciones de la empresa con
sus grupos de interés.

– Para integrar la RSC en la gestión
de la empresa de una manera efectiva, es
necesario introducir cuestiones relacio-
nadas con la RSC en las estructuras de
incentivos de las empresas. Más aún, la
RSC es una cuestión de cultura, un modo
de actuar y de entender la institución
empresarial que aplica y se extiende a
todas las personas de la empresa. Por ello,
los incentivos tienen que estar alineados
con los valores definidos por las orga-
nizaciones para promover en su seno, y
en las relaciones con los grupos de inte-
rés, lazos de confianza.

– La calidad de la información a tra-
vés de las memorias de sostenibilidad de
las empresas, sobre todo las grandes,
sigue siendo considerada por los exper-
tos insuficiente o irrelevante. Las empre-
sas deberían dedicar más tiempo a pro-
fundizar en el concepto de materialidad
tal como lo define la Global Reporting
Initiative (GRI), enmarcar los resultados
respecto a los objetivos previos estable-
cidos y, por supuesto, perder el miedo a
comunicar aquellos aspectos que no se
consideren positivos para la imagen de
la empresa.

– Una gestión adecuada de la cadena
de aprovisionamiento sigue siendo clave
para la buena reputación de las empre-
sas, ya que una mala práctica en mate-
ria de proveedores puede dañar seria-
mente la buena imagen de la empresa y
desacreditar los esfuerzos que haya rea-
lizado en materia de RSC en cualquier
otro ámbito. Siguen siendo escasas las
empresas españolas que integran la ges-
tión de proveedores y contratistas bajo
sus planteamientos globales en materia
de RSC.



Notas
1. Para el presente trabajo, se ha seguido la definición

de pyme establecida por la Recomendación de la
CE, de 6 de mayo del 2003 (DOC C(2003)1442):
“Empresa de menos de 250 trabajadores, menos de
50 millones de euros de facturación, un activo infe-
rior a los 43 millones de euros y un capital partici-
pado por las empresas que no cumplen los ante-
riores requisitos inferior al 25%”.

2. Iniciativa InFocus sobre Responsabilidad Social de
la Empresa, Consejo de Administración 295 a
reunión, marzo 2006.

3. Foro de Expertos sobre RSE: constituido el 17 de
marzo de 2005 por iniciativa del Ministerio de Tra-
bajo y Asuntos Sociales con la participación de
representantes de varios ministerios y de expertos
provenientes de grupos empresariales, organiza-
ciones de la sociedad civil y de la universidad.

4. Business case: un motivo, incentivo o interés para
llevar a cabo una actividad empresarial.

Este trabajo ha sido realizado con la autorización de la Fun-
dación Alternativas según su Informe 2009 sobre la Res-
ponsabilidad Social Corporativa en España, que tiene por
título La responsabilidad social corporativa ante la crisis.
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